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¿Nuevos tiempos, nuevos modelos, 
nueva estrategia?
Jon Azua, Presidente e-novating lab

Sumidos como estamos en plena crisis, enredados en debates simplificadores entre inver-
sión versus austeridad presupuestaria o inflación versus crecimiento, se recurre en exceso 
al término nuevo, bien como defensa ante nuestra dificultad para entender lo que obser-
vamos o de afrontar el camino adecuado para contribuir con la parte de solución respon-
sable que nos corresponda, bien porque reclamamos alguna acción totalmente distinta a 
las realizadas hasta el momento. 

Así, hoy hablamos de nuevos tiempos y nuevos modelos que parecerían invitarnos 
a empezar de cero con una hoja en blanco. La ya de moda «innovación» pasa a 
convertirse en un factor mágico que, cual caja de Pandora, habría de facilitar la 

transformación de nuestros males en el logro deseado. Abandonemos, por tanto, el pa-
sado, desaprendamos lo andado y abracemos alternativas distintas.
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Sin embargo, nada mejor que recurrir a las palabras de Setsuko: «La verdadera novedad 
es la que no envejece pese al tiempo», de modo que antes de empezar el apasionante 
ejercicio de mejorar nuestro mundo no vendría nada mal esforzarnos en preguntarnos 
sobre «los viejos modelos» a retirar. 

Si bien es verdad que observamos importantes cambios, profundos y vertiginosos, por 
ejemplo en la manifestación del desencanto de las sociedades ante un mundo que no es 
capaz de colmar nuestras aspiraciones; en los escenarios y espacios de crecimiento y de-
sarrollo que se mueven a marcha acelerada hacia lugares remotos y ajenos –en la mayoría 
de los casos– a los otrora dirigentes del mundo de la llamada «economía blanca u occi-
dental»; que la desigualdad crece con virulencia generando mayores abismos entre terri-

torios de un mismo País que entre los «viejos 
competidores nacionales»; y que la gober-
nanza (erróneamente asignada en exclusiva 
a los gobiernos o sectores públicos sin repa-
rar en su existencia o ausencia en las empre-
sas, las familias, los entes para la colabora-
ción, instituciones sociales y económicas, 
organizaciones sin ánimo de lucro,…), no es 
menos cierto que todos estos factores proce-
den y forman parte del «viejo modelo». 

Más que inventar e insistir en una creciente 
guerra terminológica tras una abundante 

«sopa de letras» para dar lugar a la reformulación de «nuevos modelos», deberíamos es-
forzarnos en conocer y explicitar lo que se supone que, en contrapartida, serían los 
«viejos modelos» a sustituir, de modo que sepamos lo que debemos modificar y aquello 
en lo que deberíamos insistir y aplicarlo de forma inteligente y completa.

En estrategia, se insiste en una frase más o menos elocuente para explicar el éxito logrado: 
«un 10% soñar y un 90% perspirar». En realidad, se traduce como la capacidad de acer-
tar en el diagnóstico, atreverse a soñar o identificar una aspiración diferenciada y única, 
liderar su puesta en práctica con el coraje y compromiso compartidos necesarios para 

hacerlo posible con la implicación, en el ni-
vel al que cada uno sea requerido, de todos 
los actores afectados (o, incluso, potenciales 
beneficiarios). 

El qué y el cómo se interrelacionan de forma 
sinérgica con el quién, el cuándo y el dónde. 
Así, cuando en tiempos convulsos, de alto 

«Cuando en tiempos convulsos, de alto 
riesgo y gran incertidumbre (para una 

gran parte del mundo, sus gobiernos, 
empresas y ciudadanos, pero no para 

todos) nos enfrentamos al futuro, 
debemos empeñarnos no en llegar a él 
(incierto, sin esperarlo, ni desearlo, ni 

buscarlo) sino en construirlo».

«No se trata de comprar una receta 
mágica, una metodología o un 

instrumento y «acertar». Es cuestión de 
un intenso y comprometido proceso 
para elegir, porque no hacer nada 

también es optar».
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riesgo y gran incertidumbre (para una gran parte del mundo, sus gobiernos, empresas y 
ciudadanos, pero no para todos) nos enfrentamos al futuro, debemos empeñarnos no en 
llegar a él (incierto, sin esperarlo, ni desearlo, ni buscarlo) sino en construirlo (aquel que 
ha de responder a nuestras legítimas aspiraciones).

Es en este sentido en el que hacer una estrategia inteligente conlleva preguntarnos: ¿Qué 
y por qué no funciona en nuestro viejo modelo? ¿Cuál es ese modelo? ¿Conozco, en 
verdad, los elementos y factores críticos que lo componen? ¿He actuado sobre todos ellos? 
¿Le hemos dotado de los instrumentos, recursos, tiempo, mimo, etc. adecuados? Y solo 
entonces, una vez reconocido el «viejo modelo», construir la alternativa o «solución in-
novadora». 

La estrategia, hoy más que nunca, es necesaria (más bien, imprescindible). Como tantas 
otras disciplinas y artes contiene múltiples piezas con mayor o menor grado de desarrollo, 
con menor o mayor acierto en su aplicación, con más o menos capacitados a su servicio y 
práctica, y con mejor o peor acierto en su aplicación a las personas, a las empresas e indus-
trias, a los gobiernos, a los territorios y países. Pero, por encima de todo, su ejercicio ade-
cuado merece la pena. No se trata de comprar una receta mágica, una metodología o un 
instrumento y «acertar». Es cuestión de un intenso y comprometido proceso para elegir, 
porque no hacer nada también es optar.

Apasionantes tiempos para hacer estrategia (valiente, decidida, comprometida, creativa, 
competitiva, innovadora, compartida…) inteligente y alcanzable.


